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Madrid -1 Febrero 1888. Las Noticias ilustradas. Se piil)lica todos los Dominem.

Á nuestros colegas.

Al aparecer en el esta-dio de la 
prensa, cúmplenos el úeber, m uy sim ­
pático para no^^^tros, de dirig ir á nues­
tros colegas un saludo tan hijo del ca­
riñ o  coiúo del respeto que sentimos 
hácia esa institución,, que con justicia 
es considerada como una de las más 
poderosas palancas en las sociedades 
modernas.

Aunque hulraildes, somos hijos de 
esa prensa, á la que todo se lo debemos 
y con cuyo auxilio esperamos conse­
g u ir la realización de nuestros propó­
sitos si no nos falta su protección, y lo 
que significa más para nosotros, su 
valioso consejo.

La caída del globo y imierte del eapílaii 
Mavel. ;

Invitado por el mismo desgraó>,*ao Mayét 
nuestro dibujante, para tomar un.apunte del 
descenso del globo en la tarde del domingo 28j 
salió del Retiro en el coche en cjtfe acosftim— 
braba á regresar A dicho sitio erl infortunado 
aereonáuta.

Al llegar frente á la iglesia de San Sebas­
tian, ya los muchachos decían en alta voz el 
trájico suceso del intrépido capitán.

Omitimos, por ser demasiado conocidas, las 
peripecias que le originaron tan funesto fin.

En el momento de tener noticias de lo que 
ocurría, todos los que en el coche iban corrie­
ron desalados á la Casa de Socorro de la calle 
déla Magdalena, donde yacia moribundo Félix 
Mayet,

Deraócrito tomó rápidamente el crokis fiel 
de tan angustiosa escena.

A  nuestros lectores.

La afición de adquirir noticias, tan 
desarrollada en el público como hija que 
es de la curiosidad y del deseo de saber 
innato en el hombre, no se satisface ya 
con su lectura, sino que desea verlas re- 
pre.sentadas por el lápiz, que amplía, 
completa, casi realiza la descripción he­
cha por la pluma.

Si esto acontece con la noticia escrita 
y diseñada en negro, mucho más intere­
sante lia de hacerle al lector si se le da 
acompañada de los colores que acerquen 
más á la realidad el suceso; en una pala­
bra, presentándole los hechos con toda 
exactitud posible. Esta idea nos ha su­
gerido^ Ja de nuestro periódico, que no 
viene á destruir intereses legítimamente 
adquiridos, puesto que ha de ser el pri­
mero que en su clase se puhüca en Es­
paña.-

Nada de promesas vanas, generalmen­
te tanto peor realizadas, cuanto más 
profusamente ofrecidas. Nuestros favo­
recedores podrán juzgarnos y apreciar 
nuestros esfuerzos, para hacernos dig^ 
nos de la protección del público, juez 
que, dígase lo que se quiera, recompensa 
siempre al que se hace acreedor á su es­
timación por su constancia, su trabajo y 
su buena fé.

excepcional baratura de nuestro 
periódico, la habilidad de nuestros dibu­
jantes, su esmerada composición, no son 
cosas que debemos juzgar nosotros; el 
buen juicio del lectorio hará con más 
imparcialidad y justicia.

Upapaiahra para concluir. Las condi­
ciones de L as N oticias Ilu.stuadas ha­
cen de nuestra llevista uno de esos pe­
riódicos que se conservan cuidadosa-
meoff» y  por !o snt» do inc iiest.in -

i- p ■ ■ ¡uc Jionre.i
c m l(’-3

El suceso (te lo calle de L’mbiijadorcs.

En estos dias ha corrido tanto por la pren­
sa la noticia que detalla nuestro grabado, se 
ha heelio tan conocida del público, que casi no 
merecerla que diésemos á nuesiros lectores 
otra explicación que la sencilla exposición del 
hecho. Un marido que Rospdcha dé la fidelidad 
de su esposa, que la acecha, y  que una vez- 
convencido de su culpa, aplica'al conliicto la 
solución legal, que si está en ménos armonía 
con el drama y la novela, en cambio hay que 
confesar es más lógica y razonable que aque­
lla: esto es todo.

Y en efecto; el hombre que se ve villana- 
rnerite burlado p^r la esposa infiel, ¿ha de ex­
ponerse al cañón de la pistola ó á la espada 
de! que le injurió, que quizás más diestro pu­
diera quitarle impunemente la vida, como le 
quitó el honor? ¿Merece la ingrata ipie el en­
gañado esposo muera ó se expongas la acción 
de la justicia por su causa? ¿Un delito se horra 
con otro delito? La pasión, el amor propio, las 
preocupaciones sociales podrán contestar afir­
mativamente. La razón y la lógica siempre es­
tarán al lado de los que, como este marido, 
entregan los culpables á La ley, que les hará 
sentir con su inflexible peso todo el castigo á 
que su falta es acreedor-a.

I. br ' ■ •■.ensidad, cada
me'parecen quince ó veinte por

—Ño me conoces, ma dice una tuna de San 
Cárlos ó de cualquier otro edificio público.

—¿Te disfrazas conitu propio traje y no 
quieres que te conozcaiL

' UñbTcon trajé de besta con vistas á la calle 
me regala un dulce, quddoy á otra vestida de 
nodriza, y que parecía estar en carácter 

El confite resultó una castaña pilotiga. 
Conste que no.me diero’i la castaña.

Ibamos á retirarnos del baile,, cuando una 
máscara vestida ton undisfraz incalificable nos 
detuvo, preguntándoncH:

—¿Habéis visto á UáMiklo? ■
—¿Quién es Cándido'
—Un huésped que sí ha venido al baile con 

mi hija Pura del Todo.
— Ya supongo que sa á pura desde los piés 

á la cabeza...
—Del Todo, es su a¡:fliido.
—No hemos visto á ¡tmejanles angelitos.
—Elja me ha quitado cuatrocientos reales.
—Pues écheles Vd. ip galgo.
— Pero no es eso lo qje yo siento.
—¿Su hija?
—No, sino que en tefla la noche he encon­

trado con quién bailarJ Y me parece que no 
soy-tan fea. J

—No (eres más).—¿Opiere Vd. por lo tanto 
una-pareja?

—Sí; contestó apasiciadamente.
— Pues buscaremos lia de la Guardia civil.

I C anta-C i.a ro .

Después, y en medio de un silencio impo­
nente, se sentó en el fatal banquillo, y en se­
guida' el negro paño cayó sobre el cuerpo del 
reo.

La j usticia humana había terminado su obra. 
¡Que Dios se haya apiadado del infeliz 

Termes!

Atentado contra el caiKinigo (le Plasenciii.

Explosión sn una mina

En la tarde del 9 de Enero ocurrió una te­
rrible explosión en una mina de carbón do 

oiiltersville Illinois, que ocasionó la muerte
estaban.

la entrad. ® Starr, que se encontraba en 
te ileso r n /  le oí‘leria, resultó milagrosamen­
te Ileso. Los cadáveres han sido recogidos.

Es el señor canónigo de la catedral de Pla- 
sencia D. Juan López Muñoz, un hombre que á 
sus buenas condiciones de carácter reúne otras 
prendas inestimables en el ejercicio de su mi­
nisterio, sobresaliendo ante todas la caridad, 
fuente de las más hermosas virtudes.

Un desgraciado — no queremos darle otro 
nombre—á quien el respetable caas'nigo soco­
rría con limosnas, y que no hace muchos dias 
recibió en este concepto de su protector 25 pe­
setas, se personó noches pasadas en casa del 
Sr. López Muñoz, y amenazándole con un pu­
ñal, le exigió cierta cantidad de dinero.

El sacerdote, que entre las muchas prendas 
que le distinguen, posee una gran serenidad, 
no se acobardó ni por un momento entre tan 
injustificada agresión, exponiendo, por el con­
trario, con firmeza á su antiguo protegido to 
das las consecuencias que podria tener tan feo 
delito; á pesar de la resolución del sacerdote, 
hubiera tenido el suceso un trájico resultado, 
si no hubiese acudido una criada, que con sus 
gritos amedrentó al criminal, evitando quizás 
un repugnante crimen.

Gasarnisnto de ^íia monja
Recientemente se ha v e r if ic a ,«« v  i * 

d, Dak.t„ di
Mary Paul con el doctor Ross, hombre de
c ie n c ia  m u y  c o n o c id o  e n  A m é r i c a .

La ex-Sor Mary hubo de separarse prévÍA 
mente de la comunión de la Iglesia católica.

No obstante de la tolerancia que distinaiiní 
aquel país, el hecho ha causado gran escánda. 
lo por las personas que en él intervinieron.

Dos linchamientos

Leernos en Las Novedades de Nueva- Yorlc 
«En Cheney, territorio de Washington och 

individuos blancos sacaron de la cárcel' á 
chino preso por l obar á unas paisanas suyas ° 
le ahorcaron en un árbol. En Henderson Te^ 
xas, se hizo exactamente lo mismo con m, 
gi'o preso por haber tratado do violar á 
señorita blanca.»

Suceso (le Saiiile Offiorluue

El Carnaval

S i! ! rr'í't) -, !>. José SoliiUí-jiicd, 

sieuiio Juez de Aiouoiar.

Hallándose desempeñando en Monóvar el 
cargo de Juez el malogrado D. .José Salaman­
ca, cuya verdadera defunción hoy se deplora, 
tuvo una cruel enfermedad de esas que por la 
volubilidad de sus síntomas y la anormalidad 
de su presentación tan difíciles se hacen al 
diagnóstico médico. Cierto dia, y hallándose el 
mal en su apogeo, apareció yerto y frió; aque­
llos ojos que brillaban en sus órbitas con ful- 
gidez tanta, aparecían entonces turbios y sin 
expresión alguna; aquel cerebro, tan apto para 
toda clase de concepciones, aparecía entonefes 
apagado.

Preparáronse los funerales; colocóse su 
cuerpo en lujoso ataúd, y éste en magnífica 
cama imperial.,. Todo se hallaba dispuesto 
pai'a su inhumación, cuando, de repente, y 
causando gran espanto á los servidores que 
por él velaban, dió un profundo suspiro sen­
tándose en la caja.

Una oatalepsia por poco permite se le en- 
tierre en vida en su juventud.

. Una muchacha muy linda y muy vivaracha, 
vestida con traje de vivos colores y adornado 
con un centenar de cascabeles, llama á las 
puertas de mi casa y me conduce á la calle.

¿(Juién eres, que de este modo de mi liber­
tad dispones, turbas mi tranquilidad y me ha­
ces correr po,r calles y plazas?

—Soy la Locura, me responde, y quiero 
que presencies mi fiesta característica. Ven 
conmigo y nos divertirémos; hoy es Domingo 
de Carnaval.

Ya estamos en la callo; por ella pululan 
hombres disfrazados de mujeres y mujeres con 
trajes de hombre, chicos vestidas de diablos 
(le percal, de esos que á nadie asustan, con 
cuernos de trapos, que se caen como averg(jn- 
zados del papel que representan, y;cubierto el 
I con un-i car-ta de r>e«;ros in''éfinib!ñp.

Má.s allá -,nc:)in,r.iBio>- --.ios cu 
qu<;, 'iti, en coinpar.s- y ve.
Tin- • im, ii-jui la cari:!públici

Otro iínpldr, '
•■lu.-í j'iv'incs estuú:-.(Titos ó- i fi¡i 
no é.siudian en nini. jri'* de ¡us (Je 
tauibicii piden., posi. I.in. corno 
lenguaje menos graU(-o o más .c.gonzante. 
Cuatro violines afinados con arreglo al diapa­
són del desconcierto, varias guitarras roncas, 
unas flautas más ó ménos averiadas y muchas 
panderas componen la orquesta.

Los demás, rendidos, llenos de sudor, ase­
dian á cuantos por la calle circulan, tiran su.s 
sombreros ó sus bolsas á los balcones, y des­
pués de pillar una pulmonía ú otra enfermedad 
se van tan contentos y tan divertidos

La noche se ha acercado á paso de presta­
mista, la Locura y yo penetramos en los salo­
nes de la Zarzuela. Bailamos á lo fdadelfki y 
por lo fino, esto es, á lo manzanilla, y  por últi­
mo nos dirigimos á hacer algún gasto en el 
ambigú.

Después de comer opíparamente, destapa­
mos la primer botella de Champagne. El espu­
moso vino sale por los. bordes de la ancha 
copa; la felicidad rebosa por mis labios; brin­
damos por la alegría del Carnaval, por los pla­
ceres de estas fiestas, y-yo, más loco que la 
misma Locura, apuro el líquido, destapo otra 
botella, y en el estado que es consiguiente re­
corremos nuevamente el salón.

Un dia de los últimoidel pasado mes ocu­
rrió este triste suceso, me llenó de consterna­
ción á los laboriosos y jacíficos habitantes de 
Sainte Opportune, lugarcb próximo á fíoiien, 
capital del departamenll de la Seijie inférieure. 
Una pobre mujer que cm objetó de lavar se 
había dirigido á una bal i do las cercanías, vió 
flotar sobre el agua, al oco i;ato de comenzar 
sus tareas, un envoltoric Je forma extraña, <¡ue 
no sin trabajo logró exiaer hácia sí. Desen­
vuelto el lienzo que lo ebria, vió el cadáver 
de un niño recien naeici, lo que la llenó de 
terror y la hizo dirigirs apresuradamente al 
pueblo dónde dió cuentí á las autoridades lo­
cales de su fatal hallazgi.

El maire acompañadone los gendarmes y de 
algunos veciiioí -'ü pérdida de momento 
al lugar d'' oci. cuc,?, > <nde se dispuso se 
practicase ur- d°tt.iii ■ r.^ronocimiento, que 

j dió por re ..ii-di, el óicoiilrar otro cadáver 
casi desniKlo de una lit..no3a.,¿ven de 19 años, 
raacire de la iirfelr¿ -;ri4ura, cuyo nacimiento 
habla sido causa ■ ■■ iriiji io accidente. En 

. el cadáver de la miij • jreconocieron todos á 
una jóvcn del icfariio-[.áeblo. que villanamen­
te engañada, buscó ,i fondo del agua el re ­
medio de la miseria par:) su liijo y el de su des­
honor para elln. I

;s oiegijs 
w ilü

-'jjT ra-
...nf
Í4 v;.la, ■:
■1 dicen en

Ejecución de Manuel Tormes

Nuestro dibuj., dá iu. a idea Ac la ejecu­
ción del de.-graciad" .M. uuuí Torni..-, que ha 
sufrido la terrible ;u i.„ ipital, por haber co­
metido .711 robo, de' cui ■ r««uU la raerte de
un i 1 .-un

Ya a'..eviori:; uiti . i A .r-..*-
liiU' L]— (. i'-.. :

imprudencia temeraria.

La circunstancia de estar el asunto sub judi- 
ce nos impide dar aclaraciones extensas al gra­
bado que representa este suceso acaecido en 
Santiago de (malicia, y del que procuraremos dar 
á nuestros lectores detenida explicación cuan­
do el secreto del .sumario lo consienta.

Una madre se encuentra sola con sus dos 
jóvenes hijos en una habitación de su casá; se 
oye una detonación de pistola; los vecinos pe­
netran err la estancia y ven á los dos jóvenes 
abrazados al cadáver de su n.adre, que tenia 
atravesada la cabeza de un balazo que penetró 
por la derecha y salió por el lado opuesto.

¿Ha sido el liecho resultado de un crimen?, 
¿Es consecuencia, como se supone, de una im­
prudencia temeraria? Esto es cosa que averi­
guará, con el celo que todo el mundo le reco­
noce, el digno juez encargado de la causa que 
se está instruyendo con la mayor actividad.

CAUSIS CÉLEBRES 

Una fiera humana

'ugar ! . . ,;í
L-.‘ uqi.i lo,<!
( i.'.ii?eiisc' 

Democrana. o •

y jíin(.
det;’ .1., : 

gei.lío 
'’arago

lo poi

El aíiu^do Soissous, que hace poco tiempo 
compafeció ante el ’̂ friburial Superior del'Ais- 
ne. se estableció en 186Í5 en Marly (cantón de 
Suiza), donde simultáneamente ha ejercido las 
profesiones de posadero, constructor de ladri­
llos y traficante en yerbas.

No tuvo gran fortuna en sus negocios, y sus 
deudas eran muy superiores á su haber.' Tra­
bajaba poco, pero en cambio visitaba con mu­
cha frecuencia los tabernáculos donde se rinde 
culto al dios Baco, y generalmente salia de 
ellos en un estado muy risueño.

\  c au sa  1 “ !a  dn >..7
la série J.- ,u los tr«'.iri;ien' •: . , -.ba :■ ór

Una ejecución en el Asia

Hé aquí cómo refiere un colega extranjero 
la ejecución de los rebeldes que hace poco ata-\ 
carón una Legación en Seou; Verificóse el acto 
ante el Bokwakan ó casa del gobernaiJor. 
Eran las cinco de la mañana. El general en 
jefe del ejército de Corea hallábase sentado en 
el interior del edificio de completo uniforme y 
rodeado jJe oficiales arinados do arcos y fle­
chas. En frente habíase extendido un cuerpo de 
soldados de infantería dé Corea y á los lados 
un destacamento desoldados del Japón.

Al acercarse el momento de la ejecución, 
las bandas de música compuestas de 
de todos tamaños, trompetas y otros instií 
mentos chinos, tocaron con un fuerte y disco 
dante sonido. Después de esto las tropas di 
pararon dos salvas de fusilería. PresentároL. 
luego dos abanderados y después de agitar! 
viento sus estandartes amarillos con las art 
nacionoles.se retiraron cediendo el puesto! 
verdugo y sus ayudantes. Por fin se presentí 
ron los reos maniatados. Los carceleros 1^— 
llevaban asidos por los cabellos ante el gober- 
nador, y después de haber implorado en vano 
perdón, se les tocó en la cabeza con la flecha 
fatal. Rocióselos el rostro con agua, exparció- 
se un polvo blanco por el suelo, y se dió la .se­
ñal de comenzar el ataque.

Los yerdugos se lanzaron sobre sus víctimas 
con las espadas desenvainadas, cuyos filos ha­
bían sido mellados á propósito. Trece cuchilla­
das dieron á los dos infelices antes de que ca­
yeran sus cabezas, que fueron mostradas aJ co­
mandante y echadas en Ja hoya abierta para 
enterrarlas.

■ ie, tu ■ía

AVI
K: T rifí 

• Pied! .̂
la.

in acu tí'

»q!)

co-

dan-

cabalgata por la Fuerte 
dirigió la vista al Puent

¡Quizás recordaba qie 
metió su primer crimen!

A las ocho y media de la luañ:. 
carro junto al negro tablado. Sf - 
sus gradas ante un sacerdote, y en 
tante palidecióde un modo extraordi.iai': 
caer la cabeza, y pareció qut. su en 
abandonaba.

Una vez en la plataforma del maulado 
do el frente al Puente de Piedra, e.xclarnó 
con voz que dominó el completo .silencio de la 
multitud:

«Hijos de Zaragoza: ¿me perdonáis si yo 
os perdono á todos los de Zaragoza y fuera? 
Voy á morir inocente, como Este que está en 
la cruz (dirigiéndose ai Cristo de la Herman­
dad).»

Y después, volviéndose hácia la cárcel, 
añadió;

«Sala segunda, lo mismo 0.9 pido á vos­
otros. Rezadme un Padre Nuestro y un Avo- 
Maria.»

y de ani<'iiv,z-'.-, .la mu
- ..i' (lijo?*. (íl d-i;UÍo!lÍO convugíí.1.
5 La viiid; Soitísou--., ¡I ni!’,> de aquél, r. j, 
f pesar de sa edad av.inzada, una mujer'.s.. 

laboriosa y activa. T.as reprensiones que dirÑ 
gia a su hijo, con mui,ivo de su intcmj,eiancla 
y su pereza, lejos de ablandar el irascible ca­
rácter de éste, le irritaban más y más, hasta 
el extremo de que con frecuencia la pegaba, 
la maltrataba y la amenazaba de muerte Dias 
antes de la perpetración del crimen de que va­
mos á dar cuenta, la viuda .Soissous tenia el 
cuerpo negro á causa de los golpes que su hijo 
le había dado. ''

Las violencias y las amenazas referidas la 
decidieron á abandonar la casa de su hijo para 
ir á vivir en la de su hermana.

Por miedo á su hijo pasó una noche en casa 
de la viuda Ledoux y acompañada de ésta vol­
vió 4 la mañana siguiente, para hacer los líos 
de su ropa, á casa del acusado.

Durante toda la mañana S(Jissoiis la injurió 
y maltrató. Cuando su madre estaba en la co­
cina, y aprovechando un momento de descui­
do. la tiró al suelo y pegándola con una badi­
la. decía en pre.seneia de la viuda Ledoux «que 
su madre era ya muy vieja y que no teni’a nin­
guna necesidad de estar en el mundo.»

(Se cont/'imaráj

Epigramas.
Gornnró nn bilbite Matías.

i ■ ....... . ,
'.r aq:.-'lIo:. iru;il . ¡

«Esas -ion dt-.< iütei i-ts

Cierta noche en o le Pi- ■«- 
De doral'r tuvtj ' .a 
Dijo; « y o (¡uisiefit estar 
En los brazos de ;Morfeo.»
La oyó una beata, de estas 
Gruñonas en demasía,
Y exclamó:—«¡Qué deshone.stas 
Son las muchachas del dia!»

Charadas.
 ̂Si lo aciertas, te regalo 

Un vestido de tisú,
Un baile entre dos vocales 
Y el todo lo tienes tú.

Yo segunda con primera,
Que te has vuelto de buen todo,
I aunque me digas que dos 
Lo repito y no soy tonto.

Las soluciones en el número próximo.

Imprenta de Guillenuo Osler 
18, Espíritu-Santo, 18

MAPA ILUSTRADO

ESPA Ñ A P O R T U G A L
por

Oon
p O N  p  I L L E H MO  P S L E B .

a caí ..dos al crom o de  todas las p rov incias 
. >i tra je  do cada una de  ellas.

En papel, pesetas........................................
^ Plegado en tela, forma cartera.................... g
|j& En medias cañas-, forrado y barnizado.., . 72

pedidos á los Sres. 6'mon y Oslei 
Infantas, 18, Madrid.

Librería—

8
mom

L iL l— P L A Z A  D l í L  C A L L A O — 2 2
IVX .zA. I D  ü t  I  J O  .

toinitim is y herramientas íinás paî a relojeros, plateros
y  grabadores.

^  ESP E C I A L I DA D  EN E L  RAMO DE R E L O J E R Í A .  ^

IMPRENTA Y LITOGRAFIA
B a j o  l a  d i r e c c i ó n  y  a d m i n i s l r a c i o

DE

Gu i l l e r m o  osle r
EspÍRiiü-SANro, 18- M aDRIÜ

Monlada al vapor y coo arreglo A los adelaolos niás aio,ien.o,t.

n

Especialidad en toda clase de periódicos ilus- J 
irados, cromos, membretes, circulares, etc., etc.

süsim ii
LA S NOTI C I AS  I L U S T R A D A S

revista semanal ilustrada al cromo de todos los asuntos de actualidad

'  Losse SUPLEMENTOS EXTRAORDINARIOS SERÁN GRATIS PARA LOS SEÑORES SUSCRITORES
’rtnta en los pueblos ^  libreros de provincias tendrán una comisión de las suscriciones que bagan, y cuantos deseen deitie - i

EL PA(3r S E tñ n l ,T a ,v  «««¡o». 1». 3.‘ centro. ^ ^  « 1«
. _ . y no se sirven los pedidos que no vengan acompañados del importe en letras de fácil cobro ó sellos.

GLORIAS
d e  i.a

M A R I N A  E S P A Ñ O L A
EPISODIOS HISTÓRICOS

POH

Nota. Este periódico, de gran circulación 
como puede verse y justificarse á los señoreé 
anunciantes, ofrece grandes rebajas y facilida­
des, siendo cada línea ó anuncio de mútuo con­
venio.

PRECIOS OE SUSCRICION

España directamente
Semestre, pesetas............. ‘3
Año, ídem...................... .. A

Ultramar

Extranjero
Año, pesetas..................... 20’

Venta
A- "I Los z5 ejemplares, una pe-

I pesetas..................... 20 ¡ seta setenta y  cinco céntimos.

Otka. Este periódico, ilustrado al cromo, 
♦s e! más económico de cuantos se publican en 
Lspaña y en el extranjero.

Se publica todos loa domingos.

8

D. Antonio de San Martin.

Un volúmen cerca de 300 páginas, 3 pesetas. 
Pedidos á los Sres. Simón í  Osler, Infantas, 18 
Madrid. ’ 8
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Ayuntamiento de Madrid




